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En el último trimestre móvil, la desocupación al-
canzó una tasa de 8%, la más baja desde igual tri-
mestre móvil de hace dos años. Es un avance, pe-
ro modesto, en un mercado del trabajo que ha es-

tado más bien deprimido ofreciendo pocas oportunida-
des laborales. En ese sentido, no hay que olvidar que la
proporción de personas empleadas en la actualidad es
aún 1,5 puntos porcentuales más baja que en los trimes-
tres previos a la pandemia. Casi todos los países de la OC-
DE registran en la actualidad tasas de empleo superiores
a las de ese entonces. Por supuesto, sus tasas de ocupa-
ción son, además, bastante más elevadas que las chilenas. 

Esto es especialmente cierto entre las mujeres que, en
la OCDE, promedian del or-
den de 9 puntos porcentua-
les más que en Chile. Nues-
tro país experimentó hasta
la pandemia un aumento
importante en la tasa de em-
pleo de las mujeres. Esta su-
bió de cifras en torno a 41% en 2010 para acercarse a 49%
en 2019. Una parte significativa de este crecimiento se ex-
plica por el aumento en la escolaridad de las mujeres (las
con baja escolaridad siguen teniendo una participación
muy reducida). Sin embargo, luego retrocedió como re-
sultado de la pandemia. En los años siguientes no ha po-
dido recuperarse del todo. La comparación con la OCDE,
entonces, es muy desfavorable. 

La reducción en el desempleo, si bien positiva, escon-
de algunos aspectos preocupantes, particularmente para
las mujeres. La caída en la desocupación se explica princi-
palmente por un aumento mucho más modesto de la
fuerza de trabajo en la última parte del año. Creció en
promedio solo 0,8% anualizado en los últimos tres tri-
mestres móviles. En cambio, en las primeras 9 medicio-
nes del año 2024 lo había hecho a un ritmo anualizado
promedio de 2,8%. Como consecuencia de ello la tasa de
participación en la fuerza de trabajo es en la actualidad la
misma que hace un año, a pesar de que, en línea con lo
que venía ocurriendo en años previos, experimentó un

alza a principios de 2024. Este comportamiento sugiere
que las expectativas de encontrar un empleo son modes-
tas, desalentando la búsqueda.

Habitualmente esta situación afecta más a los grupos
demográficos que entran (y salen) más frecuentemente
de la fuerza de trabajo, en especial mujeres y jóvenes.

Los datos apuntan en esa dirección. En las últimas
tres mediciones las mujeres que participan en la fuerza de
trabajo han crecido apenas 0,5% promedio, mientras que
en los primeros 9 meses del año 2024 lo hicieron a un
ritmo de 3,3%. Al contrastarse con los datos anteriores,
representativos de toda la población, se ven diferencias
relevantes. Ello parece estar afectado por el rápido dete-

rioro que tuvo la creación de
empleo entre las mujeres
durante 2024. 

En efecto, en las últimas
tres mediciones del año su
empleo se expandió apenas
un 0,17% anualizado. En

contraste, el de los hombres en el mismo período lo hizo a
un 2,1%, una tasa que no es muy distinta de la observada
durante el año. En cambio, en el caso de las mujeres el
retroceso es muy significativo. 

No es raro, a la luz de este comportamiento, que en
esta última encuesta nacional del empleo, la desocupa-
ción de las mujeres esté en 9,1%, y la de los hombres, en
solo 7,2%. Nótese que hace un año la de las mujeres alcan-
zaba un 8,8%, y la de los hombres, un 8,2%. El contraste
es enorme. Así, el último año ha sido negativo para las
mujeres en materia de ocupación. 

A propósito de la conmemoración del 8 de marzo
que, entre otros aspectos, celebra los avances y desafíos
en igualdad entre mujeres y hombres es pertinente poner
atención a estos malos datos. La autonomía e indepen-
dencia de las mujeres tienen un gran aliado en la igualdad
de oportunidades en el mercado del trabajo. Para avanzar
en ella hay que entender mejor las razones detrás de si-
tuaciones como las registradas en 2024. Sin embargo, es
sorprendente la escasa atención que se pone a ello. 

A propósito de la próxima conmemoración

del 8 de marzo es pertinente poner

atención a estos malos datos. 

Tendencias en la ocupación femenina

La cuestionada rutina del cómico George Harris en el
recientemente finalizado Festival de Viña dio pábu-
lo para una suerte de enfrentamiento entre el públi-
co chileno y el de origen venezolano. Así, las tem-

pranas pifias de los nacionales, descontentos por una presen-
tación que no lograba conectar con la audiencia, contrastaban
con los aplausos de los venezolanos, congregados en gran
cantidad ese día para ver a su compatriota. La historia ya es
conocida: pese a la insistencia de los animadores por intentar
salvar la situación, el artista terminó abandonando el escena-
rio antes de lo previsto.

Transcurridos los días es válido analizar si lo que se vivió
en las tribunas de la Quinta Vergara fue un hecho puntual o
una muestra de distancia-
miento de la ciudadanía con
los inmigrantes. 

La encuesta Bicentenario
UC, dada a conocer en diciem-
bre recién pasado, revela que
un 70% de los consultados
considera que hay un gran conflicto entre chilenos e inmi-
grantes, una cifra considerable, pero 8 puntos porcentuales
menor a la de 2023. Por otra parte, si bien un 88% percibe que
la cantidad de inmigrantes es excesiva, el 66% de los encues-
tados señala que los inmigrantes que tuvieran su situación
legal al día debieran tener los mismos derechos que los chile-
nos para acceder a beneficios de salud, educación y vivienda,
y solo el 8% señala haber tenido malas experiencias con per-
sonas inmigrantes, tales como “desacuerdos, tensiones, pele-
as o conflictos”.

Por ello, a la luz de estas cifras parece haber poco susten-
to para las expresiones de “¡No a la xenofobia!” que se escu-
charon en la Quinta Vergara. Lo anterior, en todo caso, no
obsta a que en el día a día se puedan registrar situaciones con-
flictivas como resultado de las distintas costumbres que tiene
cada comunidad. Así lo han dado a conocer publicaciones de

prensa que han constatado la molestia de vecinos ante hábitos
más estridentes o ruidosos para celebrar fiestas por parte de
venezolanos, lo que puede contrastar con la actitud de los chi-
lenos, por lo general más austeros en esas materias. 

La inmigración masiva que ha estado ocurriendo a nivel
global en los últimos 15 años, mucho mayor a la existente en el
siglo pasado, es el factor que con más fuerza está cambiando
la política del mundo, a tal punto que incluso está definiendo
elecciones. Sin ir más lejos, el fracaso de Biden en materia in-
migratoria fue un elemento que repercutió en la victoria de
Trump, y el reciente resultado de la elección en Alemania, con
un triunfo de la CDU sobre una plataforma más dura contra
la inmigración, unido al alza de AfD, aún más radical en sus

posturas al respecto, así lo
muestran. 

No se avizora que las ra-
zones que motivan esta inmi-
gración vayan a cambiar. Para
que las personas estén dis-
puestas a abandonar sus paí-

ses, sus familias y sus lazos afectivos, tienen que estar sufrien-
do circunstancias políticas o económicas muy adversas, y de
manera generalizada. En efecto, las dificultades económicas y
de todo tipo que, por ejemplo, enfrentan los africanos los im-
pulsan a arriesgar su vida por llegar a Europa; algo similar
ocurre con muchos latinoamericanos, en particular los vene-
zolanos, muchos de los cuales quieren ingresar a EE.UU., o a
Chile. Esas condiciones no se modificarán de un día para otro,
por lo que este fenómeno seguirá definiendo una buena parte
de la agenda política de los países que los reciben. 

No se pueden sacar conclusiones definitivas de un hecho
puntual como el que se vivió en la Quinta Vergara. Especial-
mente cuando las encuestas que han intentado reflejar el sen-
timiento de la sociedad ante la inmigración evidencian que
existen en ella actitudes contradictorias, algo normal en el
marco de la diversidad de toda comunidad. 

Parece haber poco sustento para las

expresiones de “¡No a la xenofobia!” que se

escucharon en la Quinta Vergara.

Chilenos ante la inmigración

Su presencia
en la enseñanza
superior se remon-
ta al primer origen
de la idea de acade-
mia, en la fuente
del pensar y plan-
t e a r s e p o r q u é
pensamos y crea-
m o s ; y p o r q u é
simplemente so-
mos. Las humani-
dades no podrán
jamás resolver los conflictos inhe-
rentes a la condición humana. Sin
embargo, la vida y la cultura serán
más pobres y la existencia más mise-
rable sin su compañía. Construye
aquello que normalmente designa-
mos como civilización; no hay nin-
guna digna de tal nombre sin las ar-
tes y las letras. 

Me atrevería a añadir que las
ciencias sociales en gran medida
también pertenecen a este
género. Desde el Renaci-
miento la cultura es inima-
ginable sin ellas, tanto como
fin en sí mismas como de
complemento indispensa-
ble de ese tipo de formación
que hace del ser humano al-
go más elevado que el sim-
ple dejarse llevar por los impulsos e
“incentivos”. Constituyen, junto a la
herencia espiritual, un punto de fu-
ga para que el hombre busque su ho-
rizonte de explicación de sí mismo. 

Existe un pequeño gran proble-
ma. El arte y las letras poseen capaci-
dad evidente de despertar un nota-
ble entusiasmo en sus cultores. A la
vez, a pesar de los argumentos de

sus apologistas, no es nada de fácil
explicar o justificar que tienen una
utilidad para la vida, duda que jamás
abandonará a la sociedad humana.
Con la expansión masiva en gran
parte del mundo de los sistemas uni-
versitarios a partir de 1945, en países
desarrollados o subdesarrollados se
multiplicaron los estudiantes uni-
versitarios, también las matrículas
en artes y letras. Esto sucedió en los
países desarrollados y subdesarro-
llados, dando origen a un proletaria-
do académico resentido y colérico,
muchos de ellos humanistas de for-
mación mediocre; otros que podrían
ser intelectuales o artistas de van-
guardia. 

En las universidades e institu-
ciones de la educación superior ha-
bría que concebir el cultivo de la do-
cencia en artes y letras de una forma
distinta. Cierto, los cultores requie-
ren de discípulos y continuadores de

estas preguntas sin fin que nos abre
esta experiencia, pero debería ser un
núcleo limitado en número. En algu-
nas áreas habría que tener en cuenta
la formación de los pedagogos, hoy
por hoy toda una crisis en nuestro
país (pienso que una de sus raíces
yace en que los profesores de ense-
ñanza media pierden el contacto con
su disciplina de origen), nudo cru-

cial para nuestra educación.
Sin embargo, tan importante co-

mo estos aspectos, una legitimación
más que necesaria de las humanida-
des en la educación superior es que
en la docencia los cultores de estos
oficios deben propagar su saber al
resto del estudiantado universitario
en su totalidad, otorgándoles —co-
mo sucede en algunos países— a sus
cursos el mismo peso de rigor que
reciben de sus propias materias de
especialidad, entendiendo que los
estilos de evaluación tienen un espí-
ritu distinto. 

Tanto las ciencias como las hu-
manidades proceden de una fuente
común, el hombre y su particulari-
dad en el universo, y el rigor y la con-
jetura sistemática como métodos.
Los humanos requieren de ambas;
las sociedades creativas, desde la ar-
caica u originaria hasta las grandes
civilizaciones, no se entienden sin

esta convivencia frágil, ma-
nantial de lo que considera-
mos una vida lo más com-
pleta posible. 

Estando a veces las hu-
manidades en la educación
superior arrinconadas bajo
sospecha de “ineficientes”,
es este fundamento lo que

puede reforzar su legitimidad y
necesidad en toda universidad. Ser
parte de la formación de todas las
profesiones e investigadores, co-
mo seres abiertos a otro aspecto
fundacional de lo humano, consti-
tuye una de las fuentes últimas de
su razón de ser.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Las humanidades en la universidad

Las humanidades construyen aquello que

normalmente designamos como civilización;

no hay ninguna digna de tal nombre sin las

artes y las letras. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Joaquín
Fermandois

Los problemas en Brasil parecen
esfumarse con el Carnaval de Río, pe-
ro este año Lula da Silva no podrá olvi-
dar que su popularidad está a la baja y
que es la peor que ha tenido en toda su
historia presidencial. Varias encuestas
de las últimas semanas dan cuenta de
que su imagen positiva sufrió un dete-
rioro de hasta 11puntos en un mes, lle-
gando al 28%, mientras la negativa su-
be como la espuma. Quizás lo más du-
ro para Lula es que en los estados en
los que habitualmente recibe el mayor
apoyo también pierde puntos, e inclu-
so, en dos de ellos, Bahía y Pernambu-
co, la desaprobación supera a la apro-
bación.

La economía es lo que tiene más
complicado a Lu-
la. La inflación
golpea a los brasi-
leños —los ali-
mentos subieron
más de 7% los úl-
timos meses—,
pero también el
tema de la salud, y
el desempleo juegan en contra de su
popularidad. A toda costa Lula in-
tenta recuperarse, y para eso, ade-
más de anunciar ciertas iniciativas,
como medicamentos gratis o un sub-
sidio a los alumnos secundarios que
pasen de curso, hizo cambios en el
gobierno. Para contrarrestar las su-
puestas falencias de comunicacio-
nes, puso en esa cartera al publicista
que lideró su campaña, y además
nombró a Gleisi Hoffmann, líder de
su Partido de los Trabajadores, como
nueva secretaria de Relaciones Insti-
tucionales, clave en las negociacio-
nes con el Congreso, dominado por
los partidos centristas y la derecha,
donde necesita hacer algunas refor-
mas y discutir presupuestos.

No es inusual que los presidentes
busquen alguna estatura internacio-
nal para mejorar su imagen interna.
Lula en esta presidencia ha carecido
del brillo de las anteriores. En parte,
hay que decirlo, porque su aura de po-
lítico surgido desde el entorno popu-

lar se empañó por las acusaciones de
corrupción en el escándalo de Lava Ja-
to, que lo llevaron a la cárcel, de la que
fue liberado por asuntos procesales y
no porque la Corte Suprema lo decla-
rara inocente. El fin de semana fue a la
asunción del Presidente uruguayo;
ahí se reunió con “líderes progresis-
tas” para lanzar algo así como un fren-
te para defender la democracia. Antes
se había anunciado que la próxima
reunión del BRICS, la asociación de
países supuestamente “no alineados”
pero liderada por China y Rusia, se
efectuaría en Río de Janeiro, en julio. 

El entorno internacional es distin-
to al de sus anteriores mandatos, el
BRICS está demasiado vinculado a

Beijing para ser
una buena plata-
forma publicitaria,
y c o n D o n a l d
Trump en la Casa
Blanca las relacio-
nes hemisféricas
cambiaron, dismi-
nuyendo las posi-

bilidades de protagonismo para Lula. 
Al comienzo de su mandato se

ofreció para mediar en la guerra de
Ucrania, pero su intento no prosperó.
Su imparcialidad estaba cuestionada,
dada su cercanía en el BRICS a Moscú
y Beijing, pero lo que puede haber mo-
lestado más a los aliados de Ucrania
fue una entrevista en la revista Time,
en 2022, antes de ganar las elecciones.
Ahí había señalado que Joe Biden esta-
ba promoviendo el conflicto, que de-
bió ir a Moscú a negociar de inmedia-
to, y que Zelenski “es tan responsable
de la guerra como Putin” por su aspi-
ración a ingresar a la OTAN. 

Ahora, tras el bochornoso inci-
dente de la Casa Blanca entre Zelenski
y Donald Trump, dijo que la “crisis no
es problema de un país, sino de perso-
nas que no quieren discutir la paz sino
la guerra”. Es improbable que este ti-
po de intervenciones en el ámbito ex-
terno lo ayuden a recuperar su popu-
laridad. Los brasileños quieren res-
puestas a sus problemas.

Su aura de político

surgido desde el entorno

popular se empañó por las

acusaciones de corrupción.

Lula pierde brillo

Pareciera como si el regreso de las
vacaciones fuera sinónimo de volverla
a activar.

Quizás lo que a veces abruma de mar-
zo no es el verdade-
ro nuevo comienzo
del año, sino los mi-
les de pensamien-
tos que vuelven a
surgir y que, para
los que tuvimos la
suerte de haber pa-
rado y contempla-
do durante el des-
canso, parecen de a
ratos incluso ate-
rradores.

El año asoma co-
mo una agenda re-
pleta de compromi-
sos que aparentemente no dejan espa-
cio para la respiración ni para decantar.

Entonces, suscribo un desafío con-
migo misma: me comprometo, en si-
lencio, a darme espacios conscientes
de ocio. Hago un pacto, en mi interior,

para no dejarme dominar por esa men-
te y, en cambio, transformarme en ob-
servadora de ella. Me propongo vivir,
en carne propia, el significado de la

c r u z : m i e n t r a s
avanza el tiempo
cronológico de su
arista horizontal,
conectarme con su
lado vertical y así
impregnarme de
esa dimensión de
paz y creatividad
todos los días, don-
de sea que esté.

Llevo recién un
par de semanas en
eso y marzo ya es
diferente. Marzo
ya no es marzo .

Qué difícil/fácil era. Y qué entreteni-
do se viene, solo con ese cambio de
perspectiva.

¡Viva esta mente!

D Í A  A  D Í A

La mente

ANASTASIA

Z A P A T O  C H I N O

—Y si al gobierno se le acabó la plata, ¿por qué no le pide un préstamo a las
fundaciones?
—Seguramente los intereses de la deuda iban a ser muy altos.
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